
MORGIA 30 ÍIAYOISSI 

SIJSCRICION 
En la capi tal 1 peseta al 

mes . Fue ra 4 t r imes t re . 
N ú m e r o s suel tos , 10 cts . 

ROVINCIAS DE LEVANTE 
D I A R I O D E L A N O G T T I E 

AÑG1LK0MRRO191 

DOMICH.IO 
Redacción v miiii iaistru-

cion. Piano da Üun Fraucii,-
co, 6, bajo. 

GRAN QUEMAZÓN 
No IKIJ que nsuslarso 

OUE ES DE LOS GÉKEnOS DEf ESTARLECIMIEXTO 

LA FLOR MURCÍANA 
C'íillg de San Pedro.—2sgiíUii ti Djsumjarado.s 

á loa prec ios s iguientes 
Arroz á 7 cuartos iibra de t60 gramos 
Habichuelas del Pinet á 6 id. id. 

Id. Panic'írás á 4 id. id. 
Aceite superior á 15 id. id. 
Bacalao á 12 id. id. " 
Garbanzos de Castilla a 16 id. id 
Jabou á 7, 10, 13, 1 t y 15 id. id. 
Queso inaliones á 2-1 id. id. 

Id. de Bola á i reales id- id. . 
Id. superior á 4 y medio y 5 id . id. 

Azúcar terciada de Clara á l'v medio id. id 
Pasas á 1 id. id. 
Salchichón de Vich á 10 id. id. 
Atún salado de la isla Cristina, á 2 i,d., id., 

OJO.—Libras de 480 gramos.—OJQ ' 

ANUNCIO "̂""'"*̂  
Carne de macho á 1'30 pesetas kilo, en 

el interior de la plaza número 20 y 21. Mar­
celino Guillen. 

Las seüas del mostrador es blanco de 
marmol con los costados de azulejos. 

VENTA 
Se vende una finca de cinco tahuUas y 

dos ochavas con una casa, situada en el 
partido de AIjucer junto á Barriomar, al 
poniente del huerto de D. Juan López rio-
malo. 

Para tratar, calle de Floridablauca, Mur-
cia.~Carpintorí¿i de I). Mariano Cánovas • 

REALIZACIÓN 
Se venden todos los azulejos, dihujos e s ­

peciales, barniz estañado de las acreditadas 
fábricas de Onda, Vides y Vallecabres. 

Azulejos de dibujo de 80 á 100 rs. el 109. 
Blancos ul. id. de SO á 100 rs. el 100. 

1(5, BOUtíGOiNtíS, lí). 

ECOS. 

Buena aclitud—La seda.—Cosas de 
La Unioñ.—Se q^neda. 
Habíamos resuelto no ocuparnos ya 

mas de la desagradab le cuest ión sobre 
la aper tura del nuevo cementui ju ; pero 
auu con las mortificK'.iones que produ­
ce , uo podemos por menos de decir a l -
g-o de lo más sal iente en asunto tan l a -
mentfibb', para cutnpür con nues t ra tíii-
sion de esquisi ta imparc ia l idad . 

Habíase asegiii-ado duran te el sábado 
Último que para hoy lunes tendr ía l u ­
g a r la ansiada ap'^rtura que motiva es­
tas lítieus. Los im| )ac ieni rs y los a p a ­
sionados se ca lmaron y todo es taba 
predispuesto á. olvidar lo ocurr ido au -
te i lo rmente ;pero ayer no se confirmó la 
apííiLura, sino que, por el cont rar io 
sejruiau los obstáculos entorpeciendo 
el curso del a s u n t o . 

Los ánimos se exacerbaron nueva ­
m e n t e , ha.sta el punto de lüiber p r epa ­
rado una m!iil¡fé>taciou popu larísinia 
con objVto de pedir esa ape r tu ra , cuyo 
retni.so es la deaespeíacion de ios m u r ­
c ianos . 

fíl set'ior gobefnador y el d ipu tado 
señor Riquelme UMU manifestado á los 
iuiciadores , que ieníi)l('n sus Ímpetus y 
desistan de lodo esi)ectáculo de ese g é ­
nero , pues ellos por los medios de p r u ­
dencia y circunspección ago ta rán todo 
géne ro de recursos, a a t e s que a d o p t a r 
ciertos temperami-ntos que les son en 
extremo desagradab les . 

Compreudeiuüs la s i tuación difícil de 

esos señores: lie un lado los respetos 
debidos y que el los t ienen io'terés en 
g u a r d a r , y de otro la saiud piiUüca, que 
no admite oli-a couNÍderaiMou que ex t in ­
gu i r los focos iuf<>cciosos, y luu'cho mas 
cuando*en .Murciu hay el convei.cijnieii-
to de que la verdadera epiíb-raia Je ' t i t u s , 
san impioa y otras ent^ii luedaaeb son 
a g r a v a d a s , sino o r ig inadas , por ÍÜ;5 v ie­
jos cemei i te i ios . 

l 'arece qu^ la manife.stacion .se ha 
aplazado; pero nosotrofS que couDcemos 
la excitación de Itis g a n t e s , suplicamos 
al s.'ñor gobernador evite á Murcia nu 
lance sensible, que habr ía de producir 
disgustos . H a g a pronto lo que le dicta 
su recto proceder y o« « g u a r d e la p re ­
sión popular so euineniHute mauif-s ladu, 

I pues la atmósft^rn, está tempestuosa y. 
.,hMy muebo.s exai tados que a t r ibuyen la 
recií-iite muer te dn ^eres muy qu'iridos 
k no haber cerrado los cementer ios 
vi.-jos, y 

Kst'os asuntos se af iouluu eu ú l t imo 
caso con .energ ía y se resuf-iven y 
nada mas. 

A las cua ren ta y ocho horas no lia 
ocun ido nada . 

Re f lx ione el señor gobernador sobre 
fs ta consideración: sí aquí se p resen ta ra 
una epidemia ó a l g a parecido, ¿cuuuta 
y cuan g r a n d e seria su respousubilÁlad? 

El preciodel capu l lo de seda ha s i l l i ­
co unos cnantos reales por arrobn. . 
, p i cen nuf! bu v.JtuMí, 111,M i"/^!...;!.;,,,, ,i,. 

vaTencta a comprar ue este 'nr no'.-.'i ;' 
Nuest ro ayuntamientí» uo se ha ocu­

pado s iquiera en p r e g u n t a r á M a r s e l a , 
Lyon \\ otros mercados el precio de a r ­
tículo tan rico. 

Eli C a r t a g e n a reciben t e l e g r a m a s 
diarios sobre los precios de los minerales 
en el mercado de Lon<lres, y aquí se 
vende aquel géne ro ,que const i tuye Cüsi 
la primei-a r iqueza de la h u e r t a , á como 
lo p a g a n . 

Con las cua ren ta pesetas que gas ta 
nuestro n y u n t a m i e n t o eu l impiar las 
tallas y un poquito de los gastos nie-
nndos, habia bas tan te para recibir un 
te legrama d ia r io . 

Pero al fin y al cabo, hay que t o ­
mar lo á broma, ¡Es cosa del a y u n t a -
niieuto! 

¡Esto si que es superior! 
El ayun t amien to de La Union , venia 

cobrando t o l a s .sus rentas y no p a g a b a 
sus débi tos á la hacienda: eu l ia , como 
en Águ i l a s . 

Pero el de legado de hac ienda iu te r -
vi<Mie la.s rentas luunicipales, á fin de 
que los foudtjs del tesoro no se f u t r a r a n , 
y en vez de aceptar la in tervenciot i , 
para demostrar que no se leinia U 'ngun 
género de inves t igac iones , las i n o c e n t e s ' 
c r i a tu ra s que forman aquel a y u í i t a -
tamiento se enfurecen , van á ulndrid 
en comisión á consegui r la traslación 
del d e l e g a d o ; no lo cons iguen por qiie 
no podía ser, y d imi ten de b roma y 
luego añaden que puede o r ig ' ua r so 
una cuestión de orden públ ico . ¡Ay que 
risa! 

Existe en unos cuantos a y u n t a m i e n ­
tos una iamora l idad que es ya in tole­
rab le . 

Hay quien cree que ser a lcalde sig'-
nifica tener facultad de dar á un d i p u ­
tado una subvención para defeuder iu-
fiuuias y esto no es a^f. 

Hoy, por encima de las miserias de lo.s 
par t idos , está !a opinión pi^blica; pero 
para que nues t t^s lectores conozcan lo 

que ocurre enfLa Union , copíamosde un 
colegft de dicha villa lo s i gu i en t e : 

«Llegan 4 nuestros oídos versiones 
de talJta g r a v e d a d , qne no encon t r amos 
méilios de t ras ladar las al papel siu sen­
t ir Coloreadas las int-jillds; y d e s g r a ­
c iadamente , al ver el desorden que rei­
na, hay para creer que la vox póp^U 
en esta ocasión es in térpre te ñd. id igao 
de la verdad. 

Nosotro.s segu imos y seg-uíremos 
ap laud iendo la /ictitud enérg ica y decí -
ilida del S"ñor de legado de l iacíeuda, y 
lealuiente le adver t imos , que es de todo 
punto indispensable , para que el p u e ­
blo no sufra mayores perjuicios, que se 
adopten otras piecaucioues para el res ­
g u a r d o , que se a u m e n t e la fuerza a r ­
mada para evi tar el f raude que resu l t a 
y a escandaloso, que se vigi le con ex t r e ­
mado r igor , especia lmente de noche , 
toda la l ínea, y que no se perdona m e ­
dio para encauzar esta desbordada ad ­
ministración que hace de los déficits su 
mayor t imbre de g l o r í a . 

Sálvese el pueblo, que es lo que im­
por ta ; pues sí se pierden en la con t ien­
da a lgunos prestigios polí t icos, poco 
se pierde: que los raurciéliígos, a u n q u e 
sufrau cien c ruzamien tos , j a m á s os teu-
taráii vistv)sos p lumajes» . 

¿Que tal'.' 
Por lo que se ve el señor de legado de 

híicienda lia puesto el dedo eu la lia»-»^ 
eu el pueblo de La Un ion . 

Mucho g a n a el gobierno con au to r i -
la á i lnuáis t raoiou pub l i ca . 

Asegura «La Paz», que el Sr . don 
llufino Mai' íu-Baldo, volverá á ocupar 
la alcaldí ' t , después do t e rminada la l i ­
cencia que lo concedieron, d u r a n t e la 
temporada de la compra de la s e d a . 

Pi;r lo visto cree el Sr . Mar in-Baldo 
que aun uo h a p\u 'gado todas sus 
cu lpas . 

la íseguridad de que admia i s t ru rá j u s ­
t icia . 

A LOS H U E R T A N O S . 

El señor delegM.do de h a c i e n d a de 
esta provincia, inspirándose eu sus d e ­
beres , ha pedido informe á la r e cauda -
ciou de cont r ibuciones acerca de lo que 
ocurre eu la cobrauüa de atrasos eu la 
huer ta de Murcia. 

No liay duda que esta d i g n a a u t o r i ­
dad está dispuesta áh ; i ce r que la ley se 
cumpla y mucho más pa ra a m p a r a r á 
la meritoria clase labradora , purif ican­
do a l a vez la admin i s t rac ión públ ica , 
que cuando está cor rompida hace abo­
rrecibles al gob ie rno y á sus d e l e g a ­
dos. 

No podemos por menos de aplaudir 
esta conducta , siquiera porque ya hay 
quien oiga y a t i enda las quejas de esos 
infel ices; pero á fiu de que la iniciat iva 
del señor de legado sea fecunda, aconse­
jamos á los huer tanos á quienes ,se le» 
exigen atrasos fuera de t iempo y de 
razón, acudan an te tan recto funciona­
rio y le expongan los hechos y los per­
juicios que ocasionarla la t emerar ia HS-
p'ración de querer cobrar atrasos que ya 
han prescr i to y que corresponden á 
cont r ibuyentes que han desaparecido. 

La cuestión es da g r a u interés para la 
h u e r t a , pues se van á esclarecer hechos 
que just i f iquen una resolución del señor 
de legado a jus tada á la ley , dando q u i ­
zás conocimiento 'á la super ior idad de 
los abusos é i legal idades que se han co ­
metido en la v e g a . 

Acudan, pues, al señ'̂ r dw '̂g'üdo eu 

FIAT LUX 

.1 ,9. E. fl lltúio. Se7ior Obispo de Cartageda i/ 
Murcia. 

EXCMO. F. ILTMO. S E S O U : 
Con todo el respeto y veneración debida, 

á quien lia recibido de Dios la potesta^^'de 
apacentar la grey que le lia sido confláda, 
so permite una de sus mas humildes ovejas 
hacer llegar ácidos del pastor, los ecos las­
timeros de un buen número de ellas, con 
motivo de ciertos sucesos, que siendo del 
dominio del público, es mejor q u e S . K. los 
sepa para su pronto y mas cumplido reme­
dio. 

Sucedió V. E. eu el pontiflcado, al sabio 
catedrático de San Fulgencio T). Diego Al­
guacil , de'santa memoria, al que acelera­
ron susd ias rebeldías tenaces, hijas de una 
soberbia siempre predominante, que si bien 
reprimió tan querido prelado fuo á costa de 
su salud y tranquilidad. 

Llegó V. K. á la silla de San Fulgencio 
precedido de una aureola de virtud que no 
ha desmerecido, y de una bondad de carác­
ter, que si íúenipre es apreciabls y digna 
eu ocasiones varias, suelen aprovechar a l ­
gunos para sus fines personales; y en este 
casóse conduele una parte de su grey de 
que V. E. ceda demasiado á consejos "que 
debilitan el cariño y el respeto, que como 
pastor amoroso todos deben tenerle. 

Y esa falta de cariño y respttto se man i ­
fiesta eu primer término entre los que mas 
cerca están de su Obispo, que temen preste 
oidos á los que por un interés egoísta se 
proponen liacer alteracioues en el régimen 
interior do los cabildos cátedra! y beneñ-
cial, dando lugar al dualismo no disimula­
do entre los que forman la primera corpo­
ración, que algunos de ella no consen' irau 
pública, cuando hicieron opoaicionor,,,_ i„.-
canongías de oficio que desempeñan, y que 
les obligan per se á levantar las cargas que 
quieren reducir eu beneficio personal, para 
que lur allios sean desempeñadas sin d e ­
trimento de sus sueldos Íntegros. 

Como S. E. couoce muy túcn el derecho 
canónico, no se prestará á una condes­
cendencia, que eu ültiiíio caso seria inút i l , 
toda vez que en liorna veudria a anularse, 
á peticiou de los perjudicados, como no 
pudo prevalecer eu alguna diócesis de Es ­
paña eu igualdad de c i rcuns tancias . 

Es un principio inconcuso, que eJ bene­
ficio y utilidad de una dignidad, el m a ­
gistral por ejemplo, lo percibe ín tegro , 
ni per se, levanta las cargas á que se obli­
gó por escritiura pública; si pretendiera 
se levantasen per allios, obligación suya 
será pagarles de su sueldo, pero querer 
declinar sus deljeres eu provecho propio, 
para doscoutarsc del trabajo del que n a ­
die puede eximirlo, 'echando par te de la 
carga á otro, esto jamas prodrá consent i r­
lo V. E. y de seguro uo lo consentirá. 

La opiuioii pública esta muy impresio­
nada con el triste papel que le han obl i ­
gado á desempeñar en la cuestión del ce ­
menterio, los que contrariando los impul­
sos del bondadoso corazón de S. E., por 
intereses egoístas y mundauos, han or ig i ­
nado retrasos en que bendiga aquel lugar 
de repo.so y quiot ud para los muertos. 

Cuando, excelentísimo señor, se han h e ­
cho públicas las últimas gestiones p rac ­
ticadas con el señor gobernador, de las 
que ha resultado una sorpresa para toda 
Murcia, cuando se le habla dicho por labios 
mu3^ autorizados que todas las dificulta­
des estabau vencidas y el cementerio iba 
á ser bendecido, y después resulta todo 
lo contrario, fué al tamente lamentable el 
comentíu'ioque ha surgido, y que debieron 
preveer los que iudujeron á S. I á dar uu 
pa?0 grave y delicado. 

Aun espei'a la grey cíitólica obre V. E. co­
mo le dicta su bondadoso corazón, para que 
renazca la quietud en los ánimos, y los la­
bios, todos ,ap!audan y glorifiquen á un 
pas tora quien tanto quieren y han loado, 
por sus prendas personales. 

Con todo respeto y sumisión besa á su 
ilustrísiiua el santo anillo pastoral, y con­
fia que pronio concluirá la intranquil idad 
de su cristiana y católica grey, suscitada 
por quienes no son dignos de que V. E. les 
mire con la predilección que tan to ba per­
judicado á su excelencia. 

Í7/J Jiijo sumiso de la ¡(¡Ifsia. 

X 


